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L os redactores de “ J u veatn d  L ib re“  dicen* “ C o m o  el óréan o m enor  
del P a rtid o  C o m n n ista  lia  dicho en su n ú m ero  de h o y  ^ue la  R e ­
vo lu ción  se defiende en las trinch eras“ , la  R edacción  de “ Ju ventud  
L ih re“ , óréan o de la  Federación Ibérica de Juventudes L ib ertarias, 
p ropon e pú blicam ente a  la  de “ A h o r a ”  la  constitución  de un grupo  
de d in am iteros con los m iem b ros de a m b a s ; grupo ^ue se in corpo­
ra ría  in m ed iatam en te  a  la  lucha a rm a d a  contra el fascism o y  p ed i­
r ía  a l M a n d o  «u e  se le concediese u n  puesto de van gu ard ia  en el

prim er

M I T I N ES Y M I L I T E S

LA ELOCUENCIA DE LAS ARMAS
E& un caso que se repite con 

bastante frecuencia, con excesivrf 
frecuencia si se desea mantener 
en toda su pureza la expresión 
libre de los sentimientos del pue­
blo, el de jefes y oficiales del 
Ejército popular que concurren a 
los mítines a exponer sus pensa­
mientos, llevando a sus jdeas y 
a s u s  palabras cariñosamente 
«arropadas» con la presencie de 
un nutrido acompañamiento de 
camaradas armados, a los que el 
pueblo les dió armas para que lu­
chasen contra el enemigo común

y no para que se convirtiesen en 
cohorte de pretorianos.

.Y es que los jefes y oficiales 
que tal hacen no se dan cuenta 
del desdoblamiento de su perso­
nalidad. No terminan de com­
prender que ellos, en el frente o 
en misión militar en la retaguar­
dia, tienen todas las atribuciones 
que su jerarquía dentro del Ejér­
cito popular les atribuye; pero 
que cuando acuden a cumplir 
lic io n e s  de tipo ciudadano, ellos 
son, pura y simplemente, eso, ciu­
dadanos. Ciudadanos con todo el

FIRMEZA ANTE EL ENEMIGO COMUN

prestigio y con todo el renombre 
que su condición de caudillos de 
los hijos del pueblo les confiere, 
pero ciudadanos al fin y  al cabo, 
con los mismos derechos y con 
iguales deberes que el más mo­
desto de sus soldados o  el más 
humilde de sus compañeros tra­
bajadores. Y  que en estas cir­
cunstancias no hay motivo ni ra­
zón que justifique el que desen­
vuelva sus cualidades oratorias en 
un .ambiente completamente dis­
tinto al que disfrutan en sus ora­
ciones públicas los demás com­
pañeros y  propagandistas.

Hablamos para todas las ten­
dencias y para todos los grupos. 
Para todos los que unen a su con­
dición de ciudadanos libres de la 
España leal aquella otra de jefes 
del Ejército del pueblo.

Y  hablamos, sinceramente, pa­
ra su propio prestigio personal, 
para evitar los comentarios mal 
intencionados. Porque nadie de­
jará de reconocer que las ideas 
y las posiciones espirituales se 
defienden de una manera más pu­
ra y más leal, apoyándose en la 
razón que las asiste, que hacién­
dolo en una fila de fusiles.

Porque la elocuencia de las ar­
mas puede intimidar, pero es po­
co probable que ayude a conven­
cer. Y  es casi seguro que más de 
un oyente, cuando los fusiles se 
hayan marchado con el orador, 
se exprese con dureza respecto 
de quien necesita la presencia de 
los fusiles para apoyar sus razo­
nes.

Y , en último término, en este 
caso concreto, tendríamos que 
darle la razón al oyente, por só­
lidos que hubieran sido los argu­
mentos del orador.

“ Ahora" no es un dia­
rio. Es un eco. ¡Viva el 

partido únicol

Leemos un anuncio de aMundo Obrero» solicitando un co­
che para realizar una información periodística.

Nos duele en el alma la precar» situación del querido colega. 
Y  nos precipitamos a brindarle la solución;

Que se den una vuelta por la calle-de Antonio Maura, en 
cuya acera izquierda verán numerosos y estupendos coches. Que 
cojan el que más les guste. Todos son de camaradas que están, 
en cualquier momento, dispuestos a sacrificarse por su Partido.

Nosotros, dando siempre facilidades a los buenos amigos.

Ya va salien­
do aquello

Hemos sido en todo momento es­
cépticos en cuanto a los resultados 
que de Ginebra podían esperarse. Y 
los hechos nos van dando la razón. 
Después de unos cuantos días de vi­
vir en el- más delicioso -de los ambien- 
,tes, después de haber dicho una y otra 
vez que se consigue, que, no se con­
sigue, que si... que no... resulta que 
en la nebulosa de la política interna­
cional se ha delineado ya una actitud 
clara ; la de los países fascistas.

Se había dicho, casi con visos de 
seguridad, que éstos estaban propen­
sos, casi dispuestos, a variar su ac­
titud ante los acontecimientos espa­
ñoles. Y  más de uno había empezado 
a dar saltos de alegría creyendo que 
ya las cosas iban a entrar por buen 
camino. Nosotros eso lo veíamos con 
lina frialdad del que sabe que nada 
bueno puede esperarse de quien sólo 
va guiado por su egoísmo y por sus 
pasiones de dominación y  de imperio.

Y, efectivamente, los hechos nos

dan la razón y hoy ya sabemos a qué 
atenernos: H l'lL E R  Y  MUSSOi-l- 
\1 SE M ANIFIESTAN CONTRA 
TODO IN TE N TO  QUE NO SEA 
FAVORABLE A LOS FACCIOSOS.

A eso han ido a parar todas las 
esperanzas de obtener un reconoci­
miento en los medios internacionales 
de la justicia de nuestra causa. A  que 
los jaques de la política de tes na­
ciones adopten una postura más pro­
vocadora de la que venían mante­
niendo y  se decidan a afirmar ya cla­
ramente que sólo tomarán en consi­
deración los acuerdos y  las medidas 
que favorezcan abiertamente a los que 
se rebelaron zrontra las autoridades 
legítimas del pueblo.

Y  ante esto, ¿ qué posición adopta­
rán las demás naciones ? Pues, senci­
llamente, transigirán y  no saldrá na­
da práctico de la nueva reunión del 
Consejo de la Sociedad de Naciones. 
Es posible que chillen sus represen­
tantes, es posible que lleguen inclu­
so a pronunciar palabras enérgicas. 
Pero al final de la jornada resultará 
lo que está ya olvidado de puro sa­
bido : que sólo Rusia y Méjico segui­
rán haciendo lo posible por ayudar 
a España.

En fin ; ya va salienÜo aquello.

Habíamos ya escrito la nota anterior, indicando a nuestro 
querido colega dónde podría encontrar un coche para realizar 
la información periodística que quiere llevar a cabo, cuando nos 
acordamos de otro sitio donde quistás también encontrasen algún 
coche.

Nos referimos a la Ciudad Lineal, en las cercanías de un 
cuartel de una famosa Brigada. Allí los coches existen en una 
abundancia extraordinaria. Sobre todo los domingos.

Lo malo es que casi todos esos coches suelen ir ocupados* 
por distinguidas señoritas, en cuyo caso, deberes de cortesía ha­
cia esas excelentes camaradas, que tanto hacen en favor de la 
guerra y de la Revolución, nos inclinan a aconsejar a los cama- 
radas de «Mundo Obrero» se abstengan de realizar la petición.

En fin, su exacto sentido les aconsejará la solución del mo­
mento, que, como suya, será siempre acertadísima.

Seguimos dando facilidades a los buenos amigos.

Ayuntamiento de Madrid
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C R O Q U I S
Hermano: Se te ha dicho a]* 

guna vez que no salieras del lla­
no, que lo mismo es decir, o  así 
se puede interpretar, de la mise­
ria moral y material en que siem­
bre has vivido. Que, mejor que 
el torbellino donde las grandes 
aglomeraci<?nes de seres mezclan 
diferentes maneras de vivir y de 
pensar, que te provocan mareos, 
sería preferible que te quedaras 
en el lugar donde la brisa maña­
nera va cediendo paso, en auro­
ras primaverales, a los cálidos 
rayos solares, que culminan en el 
mediodía, para alternar, poco a 
poco, y andada la jornada, en el 
frescor de los atardeceres, que 
dan paso a la oscuridad de las 
noches, que de nuevo incuban au­
roras.

Yo sé que te han dicho eso 
entre frases de cariño, preñadas 
también de amor. Pero te lo han 
dicho, te lo dicen, por creerte 
poco fuerte, olvidando la cuna 
dura donde naciste, y que el opro­
bioso balbucear de tu infancia te 
crearon rebelde.

Te creen físicamente fuerte, 
hermano, porque has respirado 
siempre a pleno pulmón el oxí­
geno puro de la campiña. Te 
creen poco fuerte espiritualmen­
te. olvidando que lo sano' del 
cuerpo fortalece el espíritu. Y te 
lo han dicho a ti, que has serpen­
teado por los angostos caminos 
de las escarpadas montañas para 
respirar libre y  mirar limpio so­
bre todos los panoramas que se 
extendían a tus pies.

Pero tú, hermano campesino, 
que hiciste siempre de tu vida 
Una fulgente y enebrosa corona 
de ensoñaciones: que diste, con 
tu prestancia y con tu físico vi­
gor, motivo de romances, de que­
reres y de sentires puros y libres, 
no puedes juzgar que se te ofen­
de o se te eleva cuando te acon­
sejan que no subas del llano, 
cuando se te insinúa (que es tam­
bién una forma de ordenación y 
de mando) que no te lances por 
los atajos y por las malas vere­
das del camino en conquista de la 
cima y de la luz, porque puedes 
marearte.

Se marean, se pierden, los que 
de su prestancia y de su valor 
benen e! concepto propio. Los 
que, creyéndose iluminados, sólo 
consigo cuentan, sin percatarse 
que a la máquina humana— tan 
reducida en sus proporciones fí­
sicas— suele faltarle piezas de re­
cambio. que sólo se encuentran 
en el semejante.

Pero no te importe eso. Si te 
consideras Hombre, has concebi­
do ya el concepto anárquico de 
la Vida. Y  por ello no eres un.ser

mustio: no tienes ausente de ti el
sentimiento; no abjuras de la con­
convivencia.

Busca en tus hermanos, los 
hombres, en tus semejantes] a tus 
afines. Y comparte con todos, 
absolutamente con todos, tu pan 
y tu techo. Ni tu espíritu se ofus­
cará »ii tu retina se mareará al 
contacto de tus hermanos.

A  ellos enseñarás tu vida sim­
ple. Ellos, tus hermanos, los hom­
bres, beberán en el líquido espi­
ritual de tu experiencia, y, jun­
tos, unidos, buscada la conviven­
cia, conocidas las penas, mezcla­
das, de los parias del agro y de 
la urbe, pronto encontrarán ,1a 
fuerza indestructible que les con­
duzcan a la comunidad de los se­
res.

Y serás libre, hermano, ,
(Dé «Nosotros».)

«EL DIARIO DE TODA L A  JUVENTUD» Y  SU RESPONSA 
BLE VESPERTINO HAN COGIDO UNA VERDADERA PERRA 
MEIZCLANDO EN LAS MISMAS LETRAS A  LOS CATOLICOS 
DE EUZKADI Y  A  LOS PROVOCADORES DE BARCELONA.

ELLOS PREFIEREN A  LOS CATOLICOS DE EUZKADI H A ­
CEN BIEN.

LO QUE NO ES OBSTACULO PAR A QUE «AH O R A» SIGA 
CONSIDERANDOSE A  SI MISMO COMO EL «DIARIO DE LOS 
MEJORES».

¿DE LOS MEJORES QUE?

Echar marga­
ritas a puercos

Eso es lo que el Gobierno vasco 
ha realizado al indultar de la última 
pena a que fueron condenados los 
aviadores alemanes que cayeron pri­
sioneros de los soldados del pueblo.

El Gobierno de Euzkadi cree que 
con estos actos generosos se amansa 
a las fieras ; o por lo menos obra de 
tal manera que parece que así lo 
cree y en consecuencia con sus creen­
cias actúa. Pero, desde luego, pode­
mos adelai^tar que se equivoca de me­
dio a medjo y que se verá defrauda- 

• do en sus nobles deseos. Su acción 
generosa no tendrá el eco internacio­
nal que con ella pretende lograr. Qui­
zás se alabe su decisión públicamen­
te. pero en el secreto de los que sean 
de «confianza» más de un cementerio 
irónico bordeará la conversación de 
todos los que militan en el campo de 
ios enemigos del pueblo.

Ellos no pueden comprender la ge­
nerosidad de esos actos; ellos sólo 
admiten la razón suprema de la fuer­
za. Y  de las bellas frases y de las 
acciones de hondo sentido de huma­
nidad, ni comprenden «1 valor ni en­
tienden el sentido. Además que tam­
poco lo quieren entender. Ellos se 
han empeñado en una lucha a fondo, 
en la que se ventila su imperio en 
el mundo entero, y ellos no repararán 
en los sacrificios que necesiten reali­
zar para conseguir la victoria ; » v  
cuanto más lejana se presente ésta 
ante sus ojos, tanto más se redoblará 

, su furia y más crueles se volverán 
sus actuaciones sobre los indefensos, 
sobre todos aquellos a quienes su des­
gracia les llevó a la contingencia du­
ra de encontrarse sometidos a su po­
der tiránico.

Que viven unos aviadores a quie­
nes ya dieron por perdidos. Y  eso 
¿qué Ies importa? Ellos los han per­
dido para su causa ; esos aviadores

Nuestra
ignorancia

Hemos dicho antes y repetí­
mos ahora que, afortunadamen­
te, no entendemos nada de la 
cosa militar, por lo que, cuando 
leemos algo para nosotros incom­
prensible, solicitamos la necesaria 
información de los cerebros pri­
vilegiados.

Leemos en «La Voz del Com­
batiente» de ayer jueves:

■ El Ejército popular ha llega­
do al pueblo.»

Esto sirve de cabecera a un 
grabado cuyo pie dice:

«Los campesinos escuchan el 
mitin organizado por el Comisa- 
riado.D

Nosotros, repetimos, no enten­
demos de cosas militares; pero 
creíamos que el Comisariado te­
nía por objeto el mejoramiento 
del soldado y de sus condiciones 
como tal; el enlace entre el man­
do y el mandado; el espíritu de 
justicia en los de arriba y en los 
de abajo; pero, francamente, ig­
norábamos que el Comisariado, 
como tal institución, pudiera or­
ganizar mítines para la gente ci­
vil, mítines que creemos no serán 
sino insinuaciones políticas de

CRONICA. L;: --.V
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SUBVERSIVA

no están ya en condiciones de servir­
les y, por consiguiente, no les inte­
resan. Lo que no sirve se arrincona. 
Esa es su posición práctica ante los 
pioblemas que la realidad y  la güe­
ñ a  les plantea. El que esos aviado- 
íes que p>erdieron ya para su causa 
injusta vivan o no, les interesa única­
mente a los aviadores mismos y  no a 
los mentores de la causa en favor de 
la cual actuaron, ,

Bonita acción ,.\ del Gobierno vas­
co. Bonita, generosa, edificante. Pero 
de nulos resultados prácticos.

S '

Iglesia 
y privi­

legios

9 laréo
Ahora so quejan los «jóvenes» y los

uviejosn de las medidas que kan de 
tomar a causa de la escasee del -pa- 
■pel.

;Qué cosas tienen estos camaradas! 
*

fN o  ■pudisteis suponer^ amados del 
Señor, que el derroche de papel que 
hicisteis en periódicos, revistas, jo- 
lletas y carteles, por obra y  gracia 
del Estado y a mayor gloria y apro­
vechamiento del Partido, llevaría al 
agotamiento de las existencias del 
papel de España y de todo el mundo! 

*
¿N o comprendíais que este «fia- 

menquismo» publicitario que os tan- 
taba a derrochar papel en ueztraor- 
dinarios» os traería la escaset .que 
ahora lamentáis!

*
¿ Y  ahora queréis que las demás 

publicaciones sacrifiquen su normali­
dad por no haber sido vosotros lo  su­
ficientemente «normales»!

*
Ya sabemos que a los que no se 

presten a vuestros juegos, los señala­
réis con el estigma de «colaboradores 
de Franco».

Eso es el golpecito de efecto.
*

Pero no desmayéis. Con un poquito 
de voluntad y otro poquito de dine­
ro, podréis encontrar todo el papel 
que necesitáis.

Un poquito más de comisiones de 
compras y  un poquito más de presu­
puesto... y  todo hecho.

/
P  ^  O

P o r Elíseo tteciús

Ademas de la fuerza material y de la pura violencia que se ma­
nifiesta por la falta de trabajo, la cárcel, la metralla, existe otra fuer­
za más útil, la de la fascinación religiosa, que se halla también a 
disposición de los gobernantes. Y esta fuerza es todavía tan grande 
en nuestros días, que es necesario tenerla muy en cuenta cuando se 
intenta hacer un estudio serio de la sociedad contemporánea.

.Con un entusiasmo demasiado juvenil, los enciclopedistas del 
siglo XVIII celebraban la victoria de la razón sobre las supersticio­
nes cristianas, y como prueba del error de sus entusiasmos debemos 
recordar el profundo desprecio de Cousin, filósofo famoso, que bajo 
Ja Restauración gritaba una vez en un círculo de discretos amigos: 
«¡El catolicismo tiene dentro del cuerpo cincuenta años de exis­
tencia todavía!» El medio siglo ha pasado hace ya algunos años y 
muchísimos católicos hablan con orgullo de la Iglesia calificándola 
de eterna.

Pero si la Iglesia católica ha hecho algunos progresos ápárén- 
tes; si la Francia de los enciclopedistas y de los revolucionarios se 
ha arrastrado hasta hacerse devota del Sagrado Corazón, arrastrada 
por un grupo de locos o malvados; si los pontífices del culto se han 
aprovechado hábilmente del temor general de los conservadores 
políticos para con su anuencia ofrecer al pueblo la panacea de la 
fe como el mejor de los medios sociales; si la burguesía europea, 
compuesta hace algunos años de escépticos y volterianos, no tenien­
do otra religión que un vago deísmo, ha creído prudente el ir regu­
larmente a misa y llegar hasta el confesonario; si el Quirinal y el 
Vaticano, el Estado y la Iglesia, emplean toda su gracia en arre-' 
glar todas las antiguas diferencias, no es porque la creencia en los 
milagros haya tomado preponderancia alguna en el espíritu de los 
hombres activos de la sociedad. Sólo han caído en la fe los miedo­
sos, los enfermos, los desahuciados de la vida, y no han conseguido 
otras adhesiones que las de los hipócritas y los cómplices interesa- 
dos.jEn efecto, los que quieren a todo precio mantener la sociedad 
privilepada deben apelar al dogma, que es la verdadera llave del 
arco. S i los capataces, los guardas rurales, la gendarmería, la poli­
cía, los soldados. los funcionarios de toda jerarquía, los ministros y 
los soberanos no inspiran suficiente respeto, ¿no es una buena ga­
rantía y un mejor recurso poder invocas a Dios, que hasta hace poco 
disponía de los tormentos eternos del infierno y los horrores espe­
luznantes del purgatorio? Se recuerdan sus mandamientos y todo 
el aparato religioso que representa autoridad; se finge obedecer al 
Papa infalible, al vicario del mismo Dios, al sucesor del apóstol que 
tiene la llave del paraíso. Todos los reaccionarios se ligan en esta 
unión religiosa, que les ofrece la última trinchera donde parapetar 
sus privilegios, el recurso supremo de la victoria, y en esta liga los 
protestantes y los judíos no son menos católicos que los católicos 
mismos con relación al sumo Pontífice.

Buena idea
Buena, buenfsima, excelentísima 

idea la que ha tenido el «generalísi- 
mon al querer intervenir «n  los de­
bates de ia Sociedad de Naciones. Y  
ta! como lo pensó, lo hizo' (perdón, lo 
intentó hacer) y largó un estupendo 
memorial a la más internacional de 
las sociedades para que se admitiera 
a su representante y  diera de lado a 
esos «rojos» que andan por ahí di­
ciendo que representan a la auténti­
ca España.

Ahora que lo que dirá él : con esa

matiz muy particular y que res­
paldadas por la presencia de los 
soldados adquieren una ñsono- 
mm algo parecida a la imposi­
ción armada.

Ejército de! pueblo... Míti­
nes... Comisariado... Como — 
nos lo explique nuestro gran Fe 
liciano, no lo entendemos.

no

gente de la Sociedad de Naciones no 
hay manera de atar cabos ; mucha co­
ba por bajo cuerda, venga de alentar 
secretamente a los deseos imperialis­
tas de toda la España nacional, y 
después, cuando llega el momento de 
dar la cara y de rechazar a los que 
usurpan violentamente los derechos 
del pueblo español, le dan con la 
puerta en las narices. ¿Habrase visto 
cosa igual ?

En vista de eso, nosotros creemos 
que el «generalísimo», dejándose lle­
var de su alta dignidad ofendida, no 
debe volver a dirigirles la palabra a 
todos esos «mequetrefes» que de cuan­
do en cuando se reúnen en Ginebra 
¡ Ya verán ellos lo que es el despre­
cio del «generalísimo» ¡

Y por un momento en serio : ¿ será 
posible que hasta ese punto llegue la 
incomprensión de los rebeldes? ¿Se­
rá posible que hayan creído en nin­
gún instante que en la Sociedad de 
Naciones pueden tomarse seriamente 
sus actitudes de «enfaot terrible»?

Tontos, pero no tanto. .

Talleres Socialisados del S. ü .  I. G.

Trabajadores: leed t odas a 
las mañanas _ Castilla Libre”

Ayuntamiento de Madrid




